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2.“ Época, N.° 20. 10 de Setiembre de 1906.

CjOtr­oc El Libre Pensamiento
Organo oficial

APARECE LOS DlAS 10 Y 25 DE CADA MES de la

Hsociaciôn de Propaganda L ibera l
FU N D A D H  E L  II D E  H G O S T O  D E  1900

CANGES Y CORRESPONDENCIA : 
Casilla de Correo N.° 175

Tirada: 2.000 ejemplares

Este periôdico lo reciben dos veces por mes los miembros 
de la “ Asociaciôn de Propaganda Liberal”. Con el nümero 
que aparece el 25 se envia â la vez un folleto de la sérié de 
los que publics la Sociedad.

Para recibir dichas publicaciones hay que Inscribirse como 
miembro de la Asociaciôn y pagar la cuota de 20 centésimos 
mensuales.

Los libre-pensadores que se interesen por ingresar â la 
Sociedad y recibir sus publicaciones pueden dirigirse por es- 
crito al Présidente de la Asociaciôn, calle Santa Lucia 33a.

Asociaciôn de Propaganda Libéral
En cuenta con cl Banco Britànico de la América 

del Sud.

DEBE HABER

1906

Marzo 31 . . 
Junio 30 r. . 

»  30 . .

Saldo en esta feeha . 
lntereses liasta hoy . 
Saldo . . . . . . $ 5.452,83

$ 5.398,85 
» 53.98

$ 5.452,83 $ 5.452,83

Junio 30 . . Saldo acreedor.............................$ 5.452,83

S. E. U O.
Montevideo, 2 de Julio de 1906.

por Banco Britânico de la America del Sud 
Percy H. Yignoies, 

Contador,

El Congreso de C. P . en Buenos Aires
F' Antes que este periôdico vuelva à salir se habrâ 
celebrado el Congreso de Libre Pensamiento cuyo 
programa hemos publicado hace algunos meses. Estâ 
fijado para los dias 20, 21, 22 y 23 del mes en 
curso.

Segiin leemos en periôdicos argentinos la primera 
sesiôn se verificarâ en el Teatro Argentino y las 
demàs en el salon Prince George Hall.

Con el objeto de atender en parte los crecidos 
gastos que el Congreso origina, ha sido resuelto 
exigir de los delegados el pago de una cuota de 10 
pesos argentinos, y de los simples adhérentes que 
concurran una cuota de cinco nacionales.

De Europa concurren al Congreso varias persona- 
lidades salientes. La Argentina contarâ con nume- 

^rosisimos delegados.de todas sus poblaciones im­
portantes-, y se espera'que otro tanto sucederà con 
los deinâs paises sud-americanos.

Este periôdico estarâ probablemente representado 
en el Congreso y es de creerse que no pocos orien­
tales concurriràn à sus sesiones.

LA EDUCACIÔN CLERICAL
Si la Repûblica ha impedido en mucha parte la 

infiltraciôn del espiritu clérical en las clases altas 
y bajas del pueblo, lo debe à la prévision de los go- 
biernos qu i pusieron la Escuela primaria y la Uni- 
versidad â cubierto de la garra embrutecedora del 
hombre de sotana.

Solamente cierta libertad, mal entendida, en la 
distribuciôn de la ensefianza secundaria, permitida 
à todo el muiido, ha dado lugar al ingerto, en los 
hijos de la ̂ burguesia especialüiente, de elementos 
supeditados â la influeHeia religiosa.

En la llamada clase intelectual, en las profesiones 
liberales, los catôlicos que existen han salido del 
colegio de los jesuitas ô del de los salesianos. Con­
servai! la marca, ô Y empreinte al decir de Octave 
’Mirbeau.

Algûn otro colegio hay por ahi donde el espiritu 
clérical prédomina y déjà su huella, sinô haciendo 
de los jôvenes que toca fanâticos militantes, cuando 
menos quebrando su carâcter hasta elpunto de con- 
vertirlos en iguales de los tantos eunucos del espi­
ritu que no se atreven ni siquiera â llevar los pan- 
talones en su casa.

Por fortuna que las escuelas primarias del Estado 
han atraido al mayor numéro de los hombres, tanto 
en las ciudades como en la campafia,do que ha per- 
mitido insensiblemente formar los nûcleos de pueblo 
con que el clericalismo no puede contai- y que cons- 
tituyen la grau masa de la nacionalidad.

Quien pretendiera aqui formar un partido religio- 
so ô de clerizonzos se llevaria el mas soberano de 
los chascos, porque no contaria ni con los numéros 
suficientes para llevar los estandartes emblemàticos 
del Sagrado Corazôn de Jésus y de la Inmaculada 
Madré del mismo.

Pero si por el lado de los hombses el resultado 
de la ensefianza lâica ha sido satisfactorio, no suce- 
de lo propio en lo que concierne à las mujeres. 
Fuera de las pertenecientes â las clases mas modes- 
tas del pueblo y à la burguesia inteligente, la ense­
fianza religiosa ha hecho entre las demâs grandes 
estragos. Ahi hay que buscar la causa del lamenta­
ble espectâculo que hoy se presencia en las calles 
de nuestra capital, de tanta dama que pavonea con 
signos inequivocos de la indigencia de su cultura 
espiritual. Porque â esa ostentaciôn provocadora de 
emblemas religiosos no cabe atribuirle otra signi- 
ficaciôn que la siguiente: las damas que exhiben 
crucifijos estàn supeditadas â la influencia del con- 
fesor, y aceptar ôrdenes de un confesor es dar una 
prueba de supersticiosa ignorancia.

El gran nûmero de mujeres que secunda al clero 
en su nefanda obra de atraso se recluta en las que 
han pasado por los colegios religiosos. Incompleta 
como es la acciôn del Estado en la difusiôn de la 
instrucciôn làica, pululan por todos los âmbitos de 
la ciudad los establecimientos de ensefianza dirigi- 
dos por hermanas de toda marca y pelo, aunque 
todas igualmente fanâticas é ignorantes.

En esas escuelas, si se ensefian habilidades super- 
ficiales, no se inculcan nociones propias para for- 
tificar el carâcter y la voluntad, y si las sefioritas 
saben bordar zapatillas y saludar con mucha dis- 
tinciôn, no aprenden ep cainbio â independizarse de la 
tirania de una religion que embrutece y de un clero 
que vive de la estafa y de la mentira.

El Estado debiera procurai- el remedio para ese 
grave mal de la instrucciôn religiosa distribuida à 
destajo por gente incapaz é ignorante.

Habria que exijir pruebas y certificados de com- 
petencia cientifica antes de otorgar licencias para 
dirigir colegios. El dia que eso se haga, se aventa- 
ràn como por encanto todas las zabandijas que las 
congregaciones de Europa mandan aqui para sem- 
brar la estupidez y el fanatismo en detrimento de la 
cultura del pais y de la tranquilidad y el bienestar 
de las familias.

Y se complementaria admirablemente la obra de 
liberaciôn de la inteligencia feinenina planteando 
bajo la direcciôn y vigilancia del poder piïblico bue- 
nos colegios para sefioritas, équivalentes â la ense­
fianza secundaria de la Universidad.

Las hijas de familia no tienen hoy donde ampliai- 
los conocimicntos que adquieren en la escuela pri­
maria, â no ser esos conventos religiosos donde la 
ciencia que se bebe es mortal veneno para el es­
piritu.

Esa iniciativa debieran tomarla â su cargo'algunos 
de los jôvenes é ilustrados parlamentarios que con 
encomiable tesôn han einprendido una campafia mo- 
ralizadora para purgar al pais de los resabios de 
barbarie clérical que subsisten afin en sus leyes y 
en sus costumbres.

m

La  eR EM a e ié N
A paso lento pero firme, la cremaciôn de los ca- 

dâveres se implanta sucesivamente en los paises de 
mayor cultura.

Se dejan à un lado las preocupaciones religiosas 
y se presta â la higiene el gran servicio de preci- 
pitar la destrucciôn de los restos humanos, evitando 
la propagaciôn de enfermedades y la diseminaciôn 
de gérmenes perjudiciales.

Se contribuye â la vez â la buena obra de hacer 
simple y natural â los ojos del pueblo ese problema 
de la muerte que los sistemas religiosos retrôgrados 
se complacen en explotar como fuente de inagotable 
riqueza por los terrores y inisterios con que lo ro- 
dean ante los ojos de los creyentes ignorantes y ti- 
midos, para poder especular mejor, los sacerdotes, 
con su vasto comercio de ultra-tumba.

Devolver cuanto antes à la naturaleza los elemen­
tos de que nos provjeyô para formar nuestro cuerpo 
es una medida beneficiosa para todos.

Sabemos que en Montevideo algunas personas de 
las de mâs ilustraciôn estàn preparando los elemen­
tos necesarios para formar una Sociedad de Crema­
ciôn. Que apresuren sus trabajos y contribuyan cuan­
to antes â dotar al pais de esa mejora exigida por 
su avanzada cultura.

Como datos ilustrativos acerca de esta interesante 
cuestiôn publicamos los que contiene un periôdico 
de Bélgica, ôrgano mensual de la Sociedad Belga 
para la propagaciôn de la cremaciôn.

Europa

Alemania , . . 19 hornos crcmatorios
Inglaterra . . . . 14 » »
Dinamarca. . . 1 » »
Francia. . . . 5 » »
Italia . . . . . 28 » »
Suecia . . . . . . 2 » »
Suiza . . . . . . 4 » »

Asia

India Inglcsa. . 2 hornos orematorios
China . . . . . . ï » »
Japon . . . . . . 7 

América

» »

Argentina. 1 hornos crcmatorios
Canada. . . 1 » »
Estados Unidos . . . 28 » » 

*
IXCINERACIOXES

Hasta fines de 1905 se han efectuado las si-
gui en tes:

Inglaterra . . . . . 5.018 incineraciones
Alemania . . . . . 10.037 »
Francia. . . 3.404 »
I t a l i a .................... • 5.000 »
S u iz a .................... . 2.286 »
Estados Unidos . . 25.000 »



En Alemania, pais como es sabido de intensa 
cultura, existen 65 sociedades que hacen propagan- 
da en favor de la cremaciôn y que cuentan con 
23.607 miembros, de los cuales 3.065 forman parte 
de la Sociedad de Berlin.

En dicha naciôn se verificaron, en 1904, 1.381 in- 
einëraciones que comprendieron: 1.050 protestantes, 
142\atôlicos y 106 judios.

Esto ultimo es una demostraciôn palpable de que 
la fe religiosa no es un obstAculo, cuando hav ilus- 
traciôn y caràcter, para asentir A la destrucciôn del 
cadAver por el fuego de los hornos crematorios, y 
de que solamente la mala fe puede argumentar con- 
tra un progreso tan necesario como el de la cre- 
maciôn.

R  “ El Infierno”

Los SS. José M.‘ Pérezy Axistides Cerutti, Director 
y Administrador respectivamente del importantisimo 
periôdico liberal argentino E l Infierno, han tenido la 
delicadeza de obsequiarnos con un ejemplar del fo- 
lleto La Pena de Muerte, de la biblioteca del colega, 
folleto en que aparece una conferencia que el ilus- 
trado libre-pensador Don Eduardo Isla pronunciô en 
el reciente Congreso Liberal de Buenos Aires.

Expresamos nuestra gratitud A los distinguidos 
colegas por su valioso obsequio, asi como por la elo- 
giosa dedicatoria con que nos honran, y la hacemos 
extensiva à las palabras carinosas con que en el nu­
méro del 20 de Agosto E l Infierno saluda el sexto 
aniversario de nuestra querida Asociacién.

LIBERTAD Y  REACCIÔN
Los espiritus se han despertado, las ciencias flo- 

recen; «es un placer vivir en este siglo» podemos 
hoy exclamar, como antiguamente Ulrich Von Hut- 
ten. La ciencia ha hecho énormes progresos en todos 
los dominios ; ha penetrado en misteriosas regiones 
que se creia eternamente cerradas para el hombre. 
Y  por ese medio ha llegado A forjar armas espiri- 
tuales para el combate contra las quimeras y las 
supersticiones. Por eso es que vemos ahora un ejér- 
cito siempre creciente de luchadores que, .munidos 
de esas armas de la época moderna, ponen sitio à 
las doctrinas vetustas y quiméricas.

En estos tiempos de luchas intelectuales, vemos 
también librarse la batalla con encarnizamiento ma- 
yor cada dia, sobre e l terreno religioso y parece de 
vez en^cuando que la reacciôn y las potencias de ti- 
nieblas lleven la ventaja, de lo cual los ûltimos me- 
ses, las ültiraas semanas han dado abundantes prue- 
bas. Pero, par fortuna, en eso no hav màs que apa- 
riencia. El espiritu humano en el curso de los siglos 
se ha desarrollado lentamente — es verdad — pero cons- 
tantemente y cada dia mas, no obstante los artificios 
del clero y las perfidias de los déspotas, y hoy se 
cierne tan alto que va no podrA bajar al nivel de las 
fabulas de antano que se pretende todavia hacer pa- 
sar por verdades.

La Fé y la Ciencia, los dos grandes adversarios 
estàn freute A Trente para un combate decisivo que 
tendrA capital importancia para el porvenir de la hu- 
manidad. En vano los defensores de la fé ciega in- 
tentarAn volver A hundir la humanidad en las tinie- 
blas de la noche espiritual; en vano lograrAn contar 
con la fuerza del Estado; no llegarAn A ejecutar sus 
tcnebrosos planes. ; Es demasiado tarde!

Era eso posible, hace siglos, cuando la Ciencia, 
todavia andando A tientas, estaba en el principio de 
sus descubrimientosï mas hoy la Ciencia tiene que 
triunfar y triunfarA.

Pero es necesario que cada uno de los que se con- 
sideran entre los hombres libres y los pensadores 
ponga valerosamente manos A la obra para apresu- 
rar la derrota de la reacciôn. Es un deber de honor 
para todo libre *pensador que ocupe su puesto en la 
batalla.

Konrad Beiszwanger.

LO QUE CÜESTA EL CÜLTO EN LA ARGENTINA
Transcribimos de unexcelente articulo de nuestro 

colega La Lu t que se publica en San Martin ( Buenos 
Aires) los siguientes elocuentes datos sobre lo que 
cuestan y lo que van A costar A los argentinos las

sanguijuelas y zabandijas del clero catôlico que in- 
festan su sociedad y su cultura.

«El culto y su sostén <Jcuanto nos cuestan? al re- 
dedor de 39.000.000 pesos y sépase que ese mismo 
culto catôlico, segùn estadisticas del Vaticano, eos- 
taba al mundo entero en 1902 la friolera de ochenta 
y un billones, nueve millones, trescientos sesenta y 
nueve mil, cuatro cientos noventa y cuatro pesos 
(81.009.369.494).

En la Republica Argentina solamente se gastan 
doscientos cuarenta. y un mil, setecientos cincuenta pe­
sos mensuales, que al ano representan dos millones, 
nuevecientos setenta y très mil pesos: que en el pre- 
supuesto del aiio entrante con la creaciôn de nuevos 
obispados titulares y auxiliares y seminarios conci- 
liares aumentan en 1:215.940 $ mensuales que harAn 
al ano 14:188.490 $ !! !

Es un culto sumamente caro para una naciôn que 
tiene que destinar para servicio de intereses y amor- 
tizaciôn de la deuda de 493:000.000 $ la suma anual 
de 29.200.000 *».

El estilo de Don Mariano

Monsenor Soler escribe demasiado para que pueda 
escribir bien.

Aunque se enojen los catôlicos, nosotros somos de 
la opinion de El Dia, esto es que el venerable arzo- 
bispo es un escritor ramplôn.

Fuera de que es un latero inaguantable, capaz de 
narcotizar A todos los benedictinos del mundo, si es 
cierto que esos respetables frailes tienen buena do- 
sis de paciencia, al defecto imperdonable, para quien 
tanto se prodiga, de no saber dar interés a sus pro- 
ducciones intelectuales, se anade el de escribir in- 
correctamente y muchas veces en forma chabacana 
y ramplona.

Probemos nuestros asertos, espigando en la ültima 
pastoral de Don Mariano ampulosamente titulada «El 
deber de la hora présente.»

Leemos en la pAgina 4 del folleto que contiene la 
pastoral:

«Cruz que qulzAs fué bendecida por el esclarecido 
sacerdote que, al tener el patriôtico honor de presi- 
dir esa mémorable Asamblea, el Pro.D. Juan F. de 
Larrobla, cupole también el honor, etc.»

Que diga Vinagrillo lo que un gramAtico y un esti- 
lista pueden y deben pensar de esa construction y de 
esas concordancias.

Ejemplo de vulgaridad:
«Esto podrA merecernos la persecuciôn violenta; 

pero <jqué le hemos de hacer?» pAgina 13.
Otro, mAs gordo, porque es revelador de la corti- 

sima ciencia del prelado. Conoce A Francia como la 
conoce el papa, por lo que de ella escriben los pa- 
peluchos catôlicos à estilo Croix, Univers, Civilta 
Cattolica, Osservatore Pomano et sic de cœteris,

Dice Monsenor (pAgina 21 ):
«<j Porqué vais A imitar una Repüblica fracasada, 

antitética, jacobina, que en lugar de garantir la li- 
bertad para todos, se ha convertido en una oligar- 
quia, que niega la tierra y el fuego A una ininensa 
mayoria de sus ciudadanos por el crimen de tener 
otras creencias, cuando en la misma declaraciôn de 
los derechos del hombre y del ciudadano, tan cacarea- 
da, se déclara contrario al derecho natural de liber- 
tad molestar A nadie por razôn de sus creencias.»

jFrancia, una republica fracasada! Se necesita to- 
da la gigante ignorancia ô toda la colosal vulgari­
dad de un intelecto catôlico para estampar con tanto 
aplomo una necedad de ese calibre.

S U E L T O S

à los guardianes de la policia a intervenir en los 
banos del Lido porque cometen alli porquerias.

Toda esa es gente que predica la moral A los pue- 
blos.

Una justa observaciôn—Los beatos se proponen 
reedificar, con el dinero ageno sobretodo, las iglesias 
de San Francisco que el terremoto destruyô.

A  lo que con mucha razôn observa Truth Seeker 
que si las iglesias de la ciudad californiana caveron 
en ruinas es porque, — V esto lo deben creer los ca­
tôlicos primero que nadie — asi lo quiso el mismo 
Dios. Por eso se pregunta el periôdico referido si no 
es una estupidez reedificar templos en honor de quien 
se complace en echarlos al suelo.

Otra idem—Los cléricales se jactan siempre de 
defender la causa de Dios.

Ahora bien, objeta el periôdico Libre Pensée, si 
Dios lo puede todo ^que necesidad tiene de que los 
hombres defiendan su causa? Y  si él no puedo ha­
cer triunfar su causa sin la avuda de los hombres 
<jdônde estâ su omnipotencia?

Y  si no quiere obrar sin que se le suplique <rdon- 
de esta su bondad?

; A la verdad que es un buen pavaso ese Dios y 
que es una filosofia sin par la de los beatos!

En una procesiôn—En la solemne procesiôn del 
Corpus, a la que concurrian las autoridades civiles 
y militares de Lisboa, inclusa la familia real, cayô 
con gran estrépito una de las linternas que se 11e- 
vaban. Todo el mundo echô A disparar, pero en pri­
mer término los curas.

;Qué seguridad no tendrAn en la protecciôn de su 
dios. cuando, llevAndolo en procesiôn, mas confian 
en sus piernas que en el amor divino!

Un anônimo.—Recientemente ha recibido Pio X 
un libelo anônimo en el que el cardenal Merry del 
Mal es presentado como un ambicioso, soberbio, in- 
justo, enemigo del bajo clero, mal politico y causa 
de todos los perjuicios que estA sufriendo la Iglesia.

En el libelo se alude, con detalles picantes, A los 
escAndalos de Santa Maria Mayor, de indole delica- 
da, A los desgraciadisimos resultados de la visita sa­
cra A las parroquias, A las persecuciones contra los 
sicilianos amigos y paisanos del cardenal Rampo- 
11a; A los gastos locos que se hacen en el Vaticano, 
al millôn gastado en una especie de carcel para el 
clero inferior culpable de zonceras, A los rumbosos 
gastos de Merry del Mal en su luculiana villa de 
Castelgandolfo, etc.

Concluye el anônimo autor diciéndole A Pio X 
que, si quiere el bien de la Iglesia, debe despren- 
derse de Merry del Mal y proveerse de un conseje- 
ro mejor y mas serio, eligiéndolo entre los cardena- 
les Rampolla, Satolli, Vanutelli, Segni, Cavagnis ô 
Ferra ta.

Conflictos religiosos— El pastor protestante de 
Stalberv, en Turingia, afirinô en un sermon que el 
atentado de Morrals fué querido por Dios para cas- 
tigar A la reina de Espana de haber renegado el 
protestantismo. El fiscal de la localidad denunciô al 
pastor como reo de lesa-majestad y el Sinodo de la 
parroquia, A su vez, lo denunciô como reo de lesa- 
divinidad. En efecto los catôlicos sostienen que fué 
Dios quien salvô A sus majestades en el atentado.

Ese tira afloja entre ministros protestantes y catôli­
cos es muy divertido y elocuente, porque, salvo eu 
detalles, adoran al mismo Dios y veneran la misma 
divina palabra estampada en la Biblia. ^CuAles ten­
drAn razôn?

El honor de la aristocracia—Dice L ’ Asino, de Ro- 
ma:

La condesa Ercolani entabla pleito A la Casa Real 
porque el rey Humberto el Bueno la sedujo y la de- 
jô en la calle con el chico.

Dona Beatriz de Borbôn, hija del muy clérical don 
Carlos, pretendiente al trono de Espana, se sépara 
de su marido el principe MAximo, de una familia ro- 
niann aristocrAtica y muy clérical, emparentada con 
la Casa de Saboya y que protestô contra la toma de 
Roma, porque el citado principe las hacia de todos 
colores, llevAndose A su propia casa las queridas.

Leopoldo, rey de Bélgica, libertino por la gracia 
de Dios, da origen, con su familia, A escAndalos que 
el diario Le Peuple de Bruselas fustiga magnifica- 
mente.

Los principes y los marqueses de Venecia obligan

Estudiantes catôlicos.—Donde los catôlicos, en el 
afAn de combatir A los liberales con sus propias ar­
mas, gustan un poco de prActieas y de institueiones 
demoerAtieas, las influencias de la verdadera libertad, 
sin dômines ni confesores, no tardan en hacerse 
sentir.

Ya hemos enterado à los lectores de este boletin 
de las luchas que en el gremio estudiantil catôlico 
de Roma se han suscitado para independizarse de la 
tutela molesta del papa y del clero. Elias dieron lu­
gar A la disolueiôn del circule universitario catôlico 
decretada por el cardenal-vicario.

Ahora los jôveues estudiantes romanes, dejando A 
un lado toda direcciôn sacerdotal, aeaban de recons- 
tituirse en «uniôn universitaria autônoma» y han 
adoptado el sugestivo titulo de Galileo Galilei.
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; Galileo, el mArtir sacrificado por la ignorancia 
pontificia, escudando con su augusto nombre socie- 
dades catôlicas !

Y poco à poco en todas partes sucederA otro tanto.

El 6risto del Cordon

Los catôlicos est An en tren de desagravios. A  sus 
ojos no hay atrocidad mayor que saear del lugar que 
ocupa una imagen religiosa cualquiera, aunque ello 
se liaga por razones de higiene, de estética 6 cual­
quiera otra igualmente légitima.

Si mafiana se constatase que alguna de las cruces 
que coronan las torres de iglesia amenaza caer y se 
mandase sacar, los iieles chillarian como marranos 
en el matadero y exclamarian que se agraviaba al 
Redentor.

A tal punto estA paganizado su intolecto, tan 
verdad se les hace en su incomensurable ignorancia 
que las cruces y los santos, que los corazones de 
Jésus y los pufiales de la Dolorosa son parte inte- 
de la divinidad que muchos de ellos créen A pie jun- 
tillas que la mener cosita que se haga A esos artefac- 
tos, tan groseros muchas veces, es una imperdonable 
ofensa à Dios y à la religiôn.

Quienes fomentan ese despreciable y odioso cri- 
terio son los sacerdotes, porque estâ en su convenien- 
cia. ,jQué hayenellOS que no sea el fruto del cAlculo 
y la prévision del sôrdido interés?

En el barrio del Cordon, donde ahora lentamente 
se levanta la Universidad nacional, en el hueco de una 
pared y protegida por una reja se erguia una cruz de 
piedra con un Cristo grotescamente esculpido. Resto 
sin duda de la dominaciôn espanola, esa imAgen des- 
pertaba la piedad de algunos transeuntes que la salu- 
daban descubriéndose, si hombres, persignAndose, si 
mujeres. A  sus piés, sucias del polvo de la calle, se 
veian ya coronas, ya cabos de vêla, ya ramos mar- 
chitos que probablemente colocaban alli las viejas 
negras del barrio.

La demoliciôn de la pared en que estaba empotra- 
da la vetusta imAgen, oblige a transportarla A otro 
sitio. Desgraciadamente, la impiedad acechaba la 
ocasiôn y antes de la traslaciôn el Cristo del Cordon 
amaneciô una buena mafiana embadurnado con pin- 
tura ô no sabemos con que sustancia.

«; Profanaciôn !» gritaron A una los fanAticos y 
las beatas. Se atribuyô la obra A manos de picaros 
liberales. ^Con qué pruebas? Con ninguna, por simples 
presunciones. Pero en el terreno de las conjeturas 
no menos consistentes son las de que los mismos 
catôlicos, cou la santa intenciôn de reavivar la fe y 
de provocar la exaltaciôn del fanatismo, fueron los 
autores de la estupida obra para dar mérito à lo 
que hicieron después.

Que lo que ocurriô después fué lo siguiente: para 
transporter la embadurnada imAgen desde su nicho 
hasta la iglesia prôxima, se organizô una gran pro- 
cesiôn rodeada de toda la magnificencia prescripta 
para esos ejemplares espectAculos por los rituales, 
esto es, exhibiciôn de rollizos y panzudos canôni- 
gos y frailes, cantos soporiferos en lengua incom- 
prensible, pudorosas Hijas de Maria con sus cintitas 
y medallitas y contando los adoquines de la calle 
para no pecar mirando A los mozos de la vereda, 
lilas de viejas y viejos beatos cubiertos de los tra- 
pitos de cristianar, colecciôn de sefioritas solteronas 
desilusionadas y que en vano, durante medio siglo, 
le pidieron un novio A San Antonio y A Santa 
Rita, etc., etc.

Pero préviamente la juventud catôlica considéré 
xque si el Cristo de piedra del Cordon habia sido 
afrentado y vilipendiado, se le debia desagraviar ha- 
ciéndolo pasar por el tubo digestivo de cada uno 
de los j’ôvenes, recibiéndolo al efecto en la comu- 
niôn. Y de mafiana los inteligentes y piadosos mo­
zos tragaron todos A su Dios en Cuerpo y Sangre 
merced A la sorprendente pirueta de la Transubs- 
tanciaciôn. Porque no hay que olvidar que en vir- 
tud de esa conversiôn de la transubstauciaciôn «el 
cuerpo de Jesucristo no solamente estA en la Hos-
tia, sino todo en toda la Hostia___  porque el pan
y el vino no se convierten en cantidad, sino en 
sustancia del Cuerpo y Sangre de Jesucristo». (Ca- 
tecismo de Mazo, 1897, pAginas 337 y 338).

Omitirê explicaciones porque creo que eso es so- 
bradamente claro y demuestra que el Cristo agra- 
viado del Côrdôn quedô desagraviado y limpio y 
puro, como su virginal mamA, al pasar por los con- 
ductos de la juventud catôlica y empaparse y ba- 
fiarse en los jugos gAstricos, intestinales, pancreA- 
ticos, etc.

Las funciones terminaron con la colocaciôn del 
venerando Cristo en un rincôn de la Iglesia y era

de creerse que alli le permitirian descansar en paz, 
limpio como lo habian dejado de todos los agravios 
padecidos.

Pero sobrevinieron los agravios tremebundos A los 
Cristos del Hospital y de los Asilos de Beneficen- 
cia que de rebote afrentaron de nuevo al pobre Re­
dentor del Cordôn. Las damas piadosas, que estAn 
viendo ahora agravios y ofensas al pobre Cristo por 
todas partes, juzgaron que el primer desagravio al 
del Cordôn habia perdido todo su mérito y que la 
procesiôn de marras como la confesiôn famosa de 
los jôvenes catecumenos eran tortas y pan pintado. 
Consideraron necesario desagraviar de nuevo al pe- 
druzeo aquel y organizaron una solemnisima fun- 
ciôn A la que concurriô lo mAs selecto de la socie- 
dad montevideana. En ella cupo el principal papel 
A un fraile argentino, don Pacifico, que pronunciô 
un sermôn de campanillas.

Es de creerse ahora que el Cristo del Cordôn estâ 
debidamente limpio de agravios y que lo dejarAn 
tranquilo. ;Aunque las mujeres son A veces tan ma- 
chaconas en las demostraciones de su fé! jSi hasta 
se habia ya de erigir una Iglesia para emplazar al 
Cristo del Cordôn!

jOh fuerza inacabable é incontrastable de la hu- 
mana imbecilidad !
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Con este titulo apareciô en la ciudad de Minas 
un periôdico redactado por la entusiasta juventud 
de aquella localidad.

Nace con brios y promete hacer ruda campana 
contra el fanatismo clérical.

Le deseamos larga existencia y muchos triunfos 
en su propaganda.

Voltaire

Con este prestigioso nombre ha empezado A pu- 
blicarse en La Plata ( R. A. ) un periôdico cjuince- 
nal del que tenemos à la vista el segundo numéro.

Es de buen formato y contiene très pAginas de 
instructiva lectura.

Organo del libre pensamiento y de la masoneria, 
es seguro, A juzgar por lo bien hecho que se pré­
senta en el fondo y en la forma, que ocuparA un 
puesto distinguido en la ahora numerosa falange 
de los ôrganos del liberalismo argentino.

Salud y fraternidad.

R EN SAM IENTOS

Se propala que el cristianismo es humano, suave, 
porque «presta ayuda A los pobres y A los débiles». 
Se olvida que él los hacia. Las iglesias y los con- 
ventos de la Edad Media mantenian legiones de men- 
digos. Eran estos su principal adorno. Los sacerdotes 
y los frailes los tomaban como pretexto de sus pedidos 
de donaciones y limosnas, y aquellos formaban la 
clientela demag-ôg’ica que empleaban para servir sus 
intereses. A  titulo de ascetismo por un lado, de tierna 
caridad por otro lado, la Iglesia ensefiaba A despre- 
ciar el trabajo. Un cristiano, Guizot, ha dicho : «Si 
tuviese que investigar cual ha sido el mal mas pro- 
fundo, el vicio mas funesto de esa antigua sociedad 
que ha dominado A la Francia hasta el siglo xvi, vo 
diria sin trepidar que fué el menosprecio del tra­
bajo».

Si estudiamos la historia, constatamos que los 
tiempos de dominaciôn de la Iglesia han sido los de 
la barbarie y de la miseria. Si coinparamos, hoy, el 
desarrollo econômico de los pueblos catôlicos y de 
los pueblos protestantes, constatamos que los pueblos 
que quedan mas rezagados sou los que se eonservan 
apegados mAs servilmente A la tradiciôn de la Iglesia.

lues Gruyot.

Las creencias cristianas han atravesado varias cri- 
sis. La del siglo xx tiene esto de nuevo y de extre- 
madamente grave, que présenta mucho menos el 
aspecto caracteristico de una crtsis, —quiero decir: 
de un trastorno violento y pasagero que serA seguido 
de un restablecimiento de la salud, —que el del final 
completamente natural y tranquilo de una cosa que 
parece morir, sencillamente porque ha vivido lo bas- 
tante.

Pablo Stapfer.

Hay que persuadirse bien de esto: ni los indivi- 
duos, ni los pueblos volverAn A un sisteina del que 
se han desprendido sin esfuerzo y fuara del cual se 
han encontrado poco d poco, sin préméditation, ppr 
el solo efecto del movimiento general de las ideas, 
ya sea religiosas, va cientificas, ya histôricas.

Félix Pécaut.

Nuestra ciencia actual es poca; pero ese poco 
basta para disolver lentamente una religiôn que no 
ha estado en pleno vigor sinô en tiempo de la com­
pléta ignorancia y del ensuefio.

Alejandro Martin.

La inmensidad del mundo, la insignificancia rela- 
tiva de nue'stro pequeilo planeta, la espantosa dis­
tancia de tantos astros innuinerables y de los es- 
pacios infinitos en que ellos se pierden, nos han 
hecho darnos cuenta de pronto, con una claridad 
deslumbradora, de la inetfïstencia tanto del paraiso 
como del infierno, de la estupidez de las fAbulas que 
atribuyen al hombre el roi de rey de la creaciôn y 
de favorito del Eterno ; — y esa amplificaciôn del 
Cosmos, descubierta en el siglo XVI, es, como lo 
dice Renan con mucho acierto, «el momento capital 
en la historia del espiritu humano».

Pablo Stapfer.

Una larga tradiciôn religiosa, que aûn pesa sobre 
nosotros, nos ensefia que la privaciôn, el sufrimien- 
to y el dolor son los bienes apetecibles, y que A la 
privaciôn voluntaria corresponden méritos especia- 
les. ;Qué iinpostura! Es diciendo A los pueblos que 
hay que sufrir en este mundo para ser felices en 
el otro, que se ha conseguido de ellos una imper- 
donablo resignaciôn A todas las opresiones y A to­
das las iniquidades. No hagamos caso de los sacer­
dotes que enseilan que el sufrimiento es excelente. 
;Lo que es bueno es la alegria!

Anatole France.

Las religiones son como los bichitos de luz; para 
brillar necesitan la oscuridad.

Schopenhauer.

La experiencia estA hecha; el evangelio de Jésus 
es un côdigo social caduco, del que la humana sa- 
biduria no puede conservar mAs que algunas mAxi- 
mas morales. El viejo catolicismo cae reducido A 
polvo por todos lados; la Roma catôlica no es mAs 
que un campo de escombros ; los pueblos le dan la 
espalda, quieren una religiôn que no sea una reli­
giôn de muerte. Antaiïo, el esclavo abrumado, ar- 
diendo por una esperanza nueva, se evadia de su 
prisiôn, sonaba con un cielo en que su miseria ten- 
dria como recompensa un regocijo eterno. Ahora 
que la ciencia ha destruido ese cielo embustero, ese 
engano del mafiana de la muerte, el esclavo, el 
obrero, cansado de morir para ser feliz, exige la 
justicia, la felicidad en la tierra. EstA aqui, por fin, 
la nueva esperanza, la justicia, después de diez y 
ocho siglos de caridad impotente.

jAh, dentro de mil anos, cuando el catolicismo 
no sea mAs que una muy vieja supersticiôn muerta, 
cual no serA el estupor al pensar que los antepasa- 
dos pudieron soportar esa religiôn de tortura y de 
aniquilamiento! ;Un Dios verdugo, el hombre cas- 
tigado, amenazado, atormentado, la naturaleza ene- 
miga, la vida maldecida, la muerte, unica fuente de 
bondad y de liberaciôn! Durante dos mil anos la 
marcha de la humanidad hAcia adelante habrA teni- 
do como obstAculo esa odiosa idea de arrancar del 
hombre todo lo que hay de humano, los deseos, las 
pasiones, la libre inteligencia, la voluntad y la 
acciôn, todo lo que constituye su potencia.

Yr que despertar alegre, cuando la virginidad sea 
despreciada, cuando la fecundidad se convierta en 
una virtud en el hosanna de las fuerzas naturales 
libertadas, los deseos mirados con honor, las pa­
siones utilizadas, el trabajo encumbrado, la vida 
anhelada, alimentando la eterim creaciôn del amor.

Emilio Zola.

Los principios naturales de simpatia y de altruismo 
surgieron millares de afios antes de Jesucristo en la 
sociedad humana, y se han encontrado siempre entre 
los animales superiores que viven asociados. Tienen 
sus primeras raiçes en la reprodueciôn sexual de los 
animales superiores, el amor social y el cuidado de 
los jôvenes, del cual dépende el mantenimiento de 
la especie. Por eso, los modernos profetas del egoismo



puro, como Federico Nietzsche, Max Stirner, etc., 
etc., cometen lin error biolôg'ico cuando sustituyen 
su moral de la fuerza â la universal caridad, y cuando 
se burlan de la simpatia como de una debilidad de 
carâcter ô de una torpeza del Cristianismo. Cabal- 
mente, en esto se funda el ûnico val or de la ensenan- 
za cristiana, y esta parte de su sistema vivirâ cuan­
do todos sus dogmas hayan caido en olvido. Sin 
embargo, este deber no debe limitarse à los hombres 
sino que se ha de extender â los vertebrados supe- 
periores y de hecho â todos los animales cuva 
organizaciôn cérébral dénota sensaciôn y conciencia 
del placer y del dolor.

Por lo mismo, debemos tratar bien à nuestros 
animales domésticos. El fiel perro y el noble caballo 
à los cuales amamos, deben ser muertos y relevados 
del dolor cuando estân enfermos sin esperanza de 
curaciôn ô cuando son muy viejos.En êl mismo or- 
den de ideas, tenemos perfecto derecho para poner 
fin â los padecimientos de nuestros semejantes. Al- 
gunas enfermedades crueles é incurables hacen la 
vida insoportable à. algunos hombres, que piden su 
redenciôn del dolor. He notado que las opiniones 
de los médicos difieren en este punto. Algunos de 
ellos, que practican lealmente su profesiôn, no tie- 
nen escrûpulo en abreviar la vida de los enfermos 
propinândoles una dosis de morfina ô de cianuro de 
potasio cuando lo desean; muy à menudo, este fin 
apacible es una bendiciôn para los enfermos y sus 
familias. Sin embargo, otros médicos opinan que es­
te acto de simpatia no es legitimo ô bien que cons- 
tituve* un crimen, que el deber del médico consiste 
en prolongar la vida del paciente. Quisiera saber 
por qué.

E. Haeckél.

Caracteristicos é ind iferen tes■
Es de vieja y comùn observaciôn que existen dos 

clases fundamentales de individuos. Los unos consi- 
guen afirinar su propia personalidad en la lucha por 
la vida, haciéndola tangible para cuantos les rodean; 
los otros no consiguen salir del pasivo casillero de 
la vulgaridad. En otra ocasiôn hemos intentado de- 
mostrar que vivir es expandir la propia personalidad, 
aumentando las anastômosis con el ambiente é inten- 
sificando los centros de la energia que sobre él ejer- 
cemos : los que no consiguen hacerlo, pertenecen al 
género que llamariamos de los «hombres' que no 
existen». Ribot, estudiando los caractères humanos, 
los excluye por considerarlos faltos decarâcter, hacien- 
do lo mismo con los «instables», desprovistos de 
carâcter determinado.

Hay, pues, en las sociedades, «caracteristicos» é 
«indiferentes». La existencia de estos ùltimos como 
unidades sociales es puramente pasiva; constituven 
la substaucia amorfa, el eemento substratum sobre 
el cual viven y actuan los caracteristicos, algo asi 
como neuroglia constituyendo el armazôn de sostén 
sobre el cual sienten, mueven y piensan las células 
nerviosas; ô como canevas sosteniendo las finas len- 
tejuelas que, en espiras caprichosas, constituven la 
gala del bordado. Son la masa anodina, el numéro 
abstracto ;los individuos para quienes — como diria el 
poeta — es noche mucho antes de la oraciôn.

Estos «indiferentes» son llamados «amorfos» por 
Ribot; son légion, dice. «Llamoasi los que no tienen 
modalidades propias; su carâcter es adquirido del 
medio. Nada, en ellos, es innato; nada que représen­
te una voeaciôn; la naturaleza los hizo plâsticos en 
demasia. Son un producto intégral de las circunstan- 
cias, del medio de la educaciôn que han recibido de 
los hombres y de las cosas; son esto ô lo otro, segûn 
las circunstancias. El azar décidé de su profesiôn, 
de su matrimonio y de lo demâs: una vez cogidos 
entre el engranaje, producen como todo el mundo.» 
(  Psycli. des Sentiments ).

Estos amorfos ô indiferentes no eseaparon à la ob- 
servaciôn sutilisima de Nordau, quien los senala antes 
de estudiar la psicotisiologia del genio y del talento, 
coincidiendo con Venturi en asignar al «filisteo» 
un roi de lastre en la vida social, equilibrando la pro­
pulsion de los caracteristicos. Ribery criticando â 
Ribot eneuentra demasiado impreciso el tipo de 
amorfo. Mantegazza, estudiando los caractères hu­
manos, diriales «sin «carâcter», poniendo en el fondo 
de su psieologia una grau debilidad moral que los 
hace ceder â la mâs leve presiôn, sufrir todas las 
iuflucncias al ta s y bajas, grandes y pequenas; arras- 
trados A' la altura por el mâs leve céfiro ô revolcados 
en la ola de un arrovuelo. «Son barcos, llenos de 
vêlas pero sin timon; por cuyo motivo no puede âdi- 
vinarse su ruta ô si serân estrellados contra la pla- 
ya 6 sobre un escollo». Eu la clasificaciôn de Père a
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figurarian entre los <lentos»; entre los «apâticos» en 
la de Malapert, y junto â los «templados» en la de 
Paulhan. Para ellos pudo haber escrito Dante su ver­
so: «Questi sdaurati. che mai non fur vivi». en el 
canto II I  del Infierno.

Los caracteristicos son aquellos que poseen fisono- 
mia propia, presentando cualidades diversificadas, 
tcndencias originales y capacidad fecunda para ini- 
ciativas distintas de las habituales. Ellos son los 
verdaderos amos de la sociedad, los que destruyen 
ô carcomen lo que existe. En una palabra, son los 
actores en el drama humano, en la evoluciôn social. 
Entre ellos se reclutan los que Taine — antes que 
Tarde, Sig’hele y Le Bon — llamô «meneurs» ; y, 
recientemente, D’ Annunzio «evocadores » , «anima- 
dores». Los acttvos, en una palabra; aunque no en 
el sentido estrecho que da Ribot â esa designaciôn : 
persona que tiene por rasgo dominante la tendencia 
natural, siempre renaciente, à la acciôn-; sino en 
el sentido amplio que le atribuye P. Rossi ; persona 
que posee una ô todas las facultades psiquicas su- 
periores y capaces de imponerse al amorfismo de la 
rnultitud.

El concepto de «carasteritico», entiéndase bien, es 
relativo à la intensificaciôn de una modalidad que 
puede ser comùn En ûltimo anâlisis no existe un 
solo individuo por muy indiferente que sea, que no 
tenga una molécula de caractères propios y perso- 
nales, que no ejerza su acciôn—tan infinitésimal co­
mo se quiera—sobre el medio donde vive. Todos los 
individuos, desde el mâs grande hasta el mâs pe- 
queno, nacen ô se moldean con mâs ô menos rasgos 
personales, contribuyendo, nccesariamente, segûn su 
poca ô mucha capacidad, â la vida del agregado 
social. El concepto del «indifirente» y del «caracte- 
ristico» solo aparece de una manera clara cuando se 
mira al indiViduo con relaciôn al movimiento del 
grupo social, con sus choques y sus variaciones. 
Enfocando de esta manera el lente cientifico sobre 
la psieologia de los hombres—como hiciera Voltaire 
en «Micromegas»—vemos que la inmensa mavoria 
desaparece, confundida en una amalgama de uni­
forme pasividad; rnultitud de unidades que, aislada- 
mente, no tienen la minima importancia.

Dr. José Ingegnieros.

Santa
Antes que el mundo cruel 
Te arroje de si por vieja,
Aunque te pique la abeja,
Rôbale toda la miél.

Cuando el capullo revienta 
Debe exigirsele olores,
«jDônde estàn, pues, los amores 
De tu liermosura opulenta?

Del nino alado y travieso 
Formaria ante las plantas 
Con la carne de las santas 
Una montafia de yeso.

Exprimes para ti el jugo
Y del principio hasta el fin,
Célébras sola el festin
Sin despreciar un mendrugo....

Lloras ; y en mi escepticismo 
Yaeilo con crueldad 
Si llora tu santidad 
O si llora tu histerismo....

Ante el Cristo hora trâs hora 
Te vas hundiendo en la nada;
Mejor que saerificada 
Te quisiera pecadora.

;Oh, sauta de falso cuiio,
Como amar nunca te lia visto,
Cuando te àlejas, el Cristo 
Te amenaza con el puno!

Déjà ese ropaje denso 
Que ahoga todo latido;
Y busea el calor del nido,
Mâs que el olor del incienso....

;No subas tanto!..,. jY  si subes 
Cuando tu aima en el azul se hunda, 
Verâs como se fecunda 
Hasta el, viento de las nubes !

Natura acaso maldijo 
A la que cual duro yeso

No tuvo en su boca un beso 
Ni tuvo en su vientre un hijo

José Santos Chocano.

Dos victimas de los jesuitas
Una de ellas es el ex-jesuita Tyrrell, de quien he­

mos ha^lado en uno de los numéros de nuestro pe- 
riôdico, y que es al présente victima del ôdio y de 
la persecuciôn de la ôrden à que perteneciô.

Como Tyrrell es un hombre de gran ilustraciôn y 
autoridad, los obispos se lo disputan y quieren mu- 
chos atraerlo â sus diôcesis, pero el papa, manejado 
como an fantoche por los lovolistas, le pone trabas 
de todo género.

Tyrrell, aunque dejô de ser jesuita, no se ha se- 
parado del catolicismo y desea conservar su carac- 
ter sacerdotal. Como necesita para ello la vénia de 
la congregaciôn de los obispos y regulares, dirigi- 
da en Roma por el cardenal Ferrata, este pone â 
Tyrrell dos condiciones para acordar el celebi'et, ô 
sea el permiso para deeir misa.

Son esas dos condiciones: que en lo sucesivo no 
publicarà cosa alguna sobre asuntos religiosos y que 
su correspondencia serà sometida à la censura de una 
«persona competente» designada al efecto por el 
obispo â cuva diôcesis se agregue.

«La imposiciôn de esta ùltiina condiciôn à un sa- 
cerdote secular—dice The Tribune de Londres—es una 
cosa inaudita y es dificil concebir una agresiôn mâs 
monstruosa contra la libertad individual. Queda por 
saber si el P. Tyrrell se someterà â ella y lo que 
elegirâ, si sacrificar su calidad de hombre ô su ca- 
lidad de sacerdote. Quienes lo conocen abrigan al- 
gunas dudas sobre su decision.

Hay que notar que el P. Tyrrell no ha sido objeto 
de censura alguna, que ni uno solo de sus libros 
ha sido condenado ô puesto en el Index. Sin embar­
go se le impone una condiciôn que jamàs fué iin- 
puesta aün â sacerdotes condenados por el santo ofi- 
cio, â los que hasta se les permite decir misa.

Una vez mâs el Yaticano ha mostrado que es el 
instrumento de los jesuitas. Tienen un capital inte- 
rés en reducir al P. Tyrrell â un silencio perpétuo. 
El P. Tyrrell en efecto que ha sido profeso de los 
grandes votos està en condiciones, si quiere, de dar 
al publico en cuanto al gobierno interior y â los 
procedimientos de la Compania informes muy desa- 
gradables y hasta muy perjudiciales. De ahi esa 
tentativa de condenarlo al silencio, tentativa que no 
es mâs que el coronamiento de los ataques que han 
publicado contra él la Civiltd Cattôlica y los Etudes, 
ôrganos de los jesuitas en Italia y en Francia.»

La otra victima de los jesuitas, y esta ha falleci- 
do en los primeros dias de Julio, es la sefiorita San­
ta Concepciôn Ubao, la que inspiré al insigne autor 
dramâtieo y novelista don Benito Pérez Galdôs su 
famosa pieza teatral Electra.

Esa jôven que era distinguida y muy rica habia 
estado un tiompo, hace de ello algunos anos, en un 
convento, incitada por los malvados jesuitas que 
procuraban conquistarla completamente para quedar- 
se con su fortuna.

Su salida del convento diô lugar à un gran movi­
miento liberal que enardecieron la Electra de Gal­
dôs en que la senorita Ubao inspirô el roi de la 
protagonista y unos discursos ruidosos del republi- 
eano Salmerôn.

Mâs tarde, sin embargo, la desgraciada jôven vol- 
viô à ingresar en un convento y alli la ha sorpren- 
dido la muerte, afortunadamente antes de haber he­
cho sus votos definitivos, por lo que sus cuantiosos 
bienes serân heredados por sus parientes.

Los jesuitas quedan asi burlados en sus planes 
eneaminados, como en muchos idénticos casos, à 
robar las grandes fortunas de los creventes por ellos 
idiotizados.

Ganjes y Gorrespondiencia
Rogamos â todos los socios que mantienen co­

rrespondencia ô deseen comunicarse con la Asocia- 
ciôn, que dirijan sus cartas à la casilla de correo, 
Nûm. 175, ô bien al Présidente, doctor Ramôn Mon- 
tero y Paullier, calle Santa Lucia, 33a .

Igual 'direcciôn deben poner los periôdicos del 
pais y del extranjero que nos favoreeen con el 
canje.

Lo mismo deben hacer todos los que tengan re- 
clamaciones que formular cou motivo de errores ô 
l'altas en el envio de las publicaciones sociales.

Tip. de la Eseuela N. de Artes y OÛcoa


